
Guiados por Bernardita, co-

menzamos una tercera parte 

sobre la oración con un nuevo 

tema del año. 

En 2010: Hacer la señal de la 

cruz con Bernardita. 

En 2011: Rezar el Padrenuestro 

con Bernardita.  

Así pues, para el año 2012 queremos considerar el 

rezo del rosario a la luz de Bernardita, la luz que 

envolvía a la Madre de Dios durante las apariciones y 

que es la luz que Dios nos da para seguir los pasos de 

su Hijo. 

"Oí un ruido como una ráfaga de viento". Así es como 

Bernardita describió el comienzo de las apariciones, el 

comienzo de los acontecimientos que son la base de 

lo que es hoy Lourdes. Como el día de Pentecostés 

para los Apóstoles, el Espíritu Santo se da a Bernardita 

para que pueda contemplar, interiorizar, participar y 

dar testimonio del misterio de la salvación para toda 

la humanidad. 

En esta experiencia, María, la Madre de Dios, será 

para esta muchacha una verdadera maestra de vida 

espiritual. Con su presencia, sus palabras y sus 

gestos, introducirá poco a poco a Bernardita, en la 

contemplación del misterio de su Hijo, el Redentor del 

mundo. 

El secreto de esta "pedagogía mariana" está, ante todo, 

en la mutua acogida que estas dos mujeres, María y 

Bernardita, se dedican la una a la otra. Acogiendo a 

María, Bernardita acoge a Cristo: "¿Quién soy yo para 

que me visite la Madre de mi Señor?" (Le 1,42) y 

acogiendo a Bernardita, María acoge a Cristo: "Cada 

vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos 

más pequeños, conmigo lo hicisteis." (Mt 25,40). El 

sello de esta alianza, de este encuentro y de esta 

amistad, será la señal de la Cruz. "La señal de la cruz 

es, de alguna manera, la síntesis de nuestra fe." 

(Benedicto XVI, el 14 de septiembre de 2008). 

El otro secreto de esta "Via Mariae" será el rezo del 

rosario, pues será como el apoyo del encuentro. En 

primer lugar, apoyo pedagógico, pues todas las 

oraciones conocidas por  

Bernardita, que por entonces ignoraba todo sobre la 

religión, se encuentran contenidas en esta devoción 

tradicional de la Iglesia. Y luego, apoyo espiritual, ya 

que, también, por medio de esta oración sencilla y al 

alcance de todos, los cristianos pueden contemplar 

el desarrollo de los misterios de la vida de 

Jesucristo. En efecto, lo que María confía y 

comparte con Bernardita, es su propia experiencia 

de discípula de Cristo, su propia experiencia de 

vida cristiana. "Los recuerdos de Jesús, impresos en 

su alma, la han acompañado en todo momento. Y 

han sido esos recuerdos los que han constituido, 

en cierto sentido, el rosario que ella ha rezado 

constantemente en los días de su vida terrenal." 

(Juan Pablo II, Carta apostólica Rosarium Virginis 

Mariae n°l 1,2002)'. 

Así es como María, maestra de vida espiritual y 

Bernardita, hija de María, hija del Padre y discípula 

de Cristo, inauguran y abren la puerta de esta 

magnífica 'escuela de oración" que se tiene en 

Lourdes desde hace 154 años. Por el rezo del 

rosario, hoy como ayer, millones de peregrinos, sea 

en el santuario, o en otra parte, o a través de los 

medios de comunicación, siguen aprendiendo y 

apropiándose las riquezas insondables del misterio 

de Cristo. 

Teniendo en cuenta la tradición que se ha 

seguido desde hace unos cuantos años, este texto 

de base intenta ayudar a los peregrinos a vivir 

cuatro días intensos de peregrinación. En estos 

cuatro días, los misterios del Rosario pueden 

guiarnos, con una serie de misterios cada día, y sin 

tener muy en cuenta el orden cronológico sino el 

pastoral. Todos los misterios: gozosos, dolorosos, 

gloriosos y luminosos, tienen su reflejo en las 

apariciones y en el mensaje de Lourdes. 

 


